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diciones que me dirigen los que sufren. 
Son valiosísimos, pero valen más las san
dalias. 

Al otro día llevó el ángel globitos dt 
brillantes. Puestos en la balanza, el plati
llo bajó hasta el suelo. 

Estos son actos de alegre conformidad 
con ➔a divina voluntad., aun en medio de 
los más hondos sufrimientos. Ya esián su
perabundantemente pagadas las sandalia, 
y el caritativo Isaac maduro para el cie
lo. 

Le llevarás al Seno de Abraham para 
que allí espere mi gloriosa resurrección 
y entre conmigo triunfante al paraíso. 

MOLDES DE ANTAÑO Y MOLDES 
DE HOGAÑO 

l 

:\1 uerto el padre de \ íctor Uh-era, no 
quedaron á éste más bienes que un depó
sito de algunos miles de pesos, hecho en 
nna fuerte casa Je la capital de la Repú
blica. Los gastos de una prolongada en
fermedad y los malos negocios ac~baron 
rnn los demás recursos del finado, gue en 
un tiempo fueron de cuantía. 

\'ictor, después de enterrar á su padre. 
,, quien amó entrañablemente, y ele guar
darle los días de riguroso lnto, reunió el 
dinero que le quedaba y partió á l\féxico 
con los documentos necesarios par~ reco
ger el depósito, y decidido á volverse á su 
tierra natal y establecerse en ella. 

Con el ánimo contristado aún por la 
irreparahle pérdida del attlor de sus días, 



'•• 

' 

llegó á la gran ciudad, que por vez prime
ra visitaba y cuya belleza .le impresionó 
vivamente. 

Víctor tenía juventud, hermosura y un 
corazón pt1ro en el cual ni los vicios, ni 
las malas pasiones habían hecho el menor 
extrag-o; pero sobre todo1 tenía carácter, 
un carácter recto, enérgico y perseveran
te, prenda de altísimo valor en todo tiem
po, pero más hoy que tanto escasea. 

Al siguiente día de su llegada á la gra,t 
ciudad, preparaba los documentos justifi
cantes de su crédito, cuando tuvo la noti
cia de que la casa Anuida y Valenzuela, 
donde se había hecho el depósito, estaba 
concursada. Tal noticia irnpresionóle de 
pronto, pero serenóse luego, pues la ra
zón natural decíale que un depósito regu
lar, hecho co¡1 las formalidades legales, no 
podía entrar en concurso, y dirigióse tran
quilo á la casa quebrada. Le recibieron 
mal, y después de acalorada disputa, des
pacháronle con el Síndico del concurso, un 
abogado de muchas campanillas y de gran 
influencia política. 

El joven provinciano llevaba una carta 
<le recomenda.ción para un docto sacerdo·' 
te, carta que le había dado el cura de la 
parroquia de Víctor, en la ciudad del Sal
tillo. 

Juzgó prndente, antes de ver al Síndico. 
presentar dicha carta dirigida al Padre 

Cervantes. Este recibióle cariñosamente y 
le aconsejó que se valiera de un abogado 
para el feliz y pronto arreglo del asunto, 
que á la capital le había llevado, pues de 
otra manera, le sería muy difícil arreglarlo 
con la brevedad que él deseaba. 

-Aquí, le dijo, se vive aprisa, muy apri
sa, para todo lo que es placer, La vida 
se desliza vertiginosa entre tm agitado 
mar de concupiscencias; pero se camina 
muy despacio en los negocios, especial
mente en los judiciales. Pocos días hace 
que para embargar á un deudor trampo, 
so, el aneedor vióse obligado á remune
rar con una fuerte suma á un abogado in
fluyente, y éste logró lo que los otros lo
grar no pudieron, no obstante de fundar 
en clarísima ley su derecho. 
-¿ Puede usted recomendarme con al

gún abogado? 
-Sí, señor, con mucho gusto. Voy ú 

dar á usted una tarjeta para el Lic. Perei
ra. 

Mientras el padre escribía, Víctor me
ditaba. Comprendió que iba á tener muchas 
dificultades y que aun se burlarían del pa
yo como le habían llamado los dependien
tes de la casa concursada. 

El Padre Cervantes entregó á su reco
mendado la tarjeta, se ofreció á sus órde
nes y prometióle avudarle en cuanto pu-
diera. · 
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-¿ Le parece a usted conveniemc (f ".' 
hable con el Síndico? interrogó \'ictor. 

-No será por demás, repuso el sarer 
dote. 

Y Víctor despidióse y sin pérdida rle 
tiempo se dirigió á la casa del Síndico 

II 

Don Emeteno Basurto y Quintanilla, 
abogado de los tribunales de la República; 
rlnrante. su juventud, inamovible diputa
do al Congreso de la Unión y en su vejez, 

· senador, también inamovible) dormía aún 
ú las diez de la mañana. Víctor esperó lar
go rato; pero viendo que el despertar de 
aquel justo-digo, piadosamente juzgand11 
-dilataría más de lo que anhelaba el_ an
sia del joven, fuese á ver al abogado que 
le recomendó el sacerdote, un señor don 
;\Ielchor Pereira, que empezaba su ~arrera 
con buen éxito1 debido 1 más que á sn ta
lento, á la protección •con que le favorc·
cian influyentes personajes. ldas el señor 
Lic. Pereira dormía aún como el viejo se· 
nadar 

Víctor esperó un rato, pero sospechando 
que el despertar del joven sería tan tar
dío ·como el del viejo, dejó la tarjeta á un 
escribiente que en el despacho estaba dan
clo conversación á la numerosa clientela 
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que esperaba el despertar del jurisconsul
to. 

-Sírvase usted avisarle, díjole Victor 
que dentro de una hora volveré. 

-Está bien, señor. 
El joven, que para ir á la casa del Lic. 

Pereira habia tomado el tranvía volvióse .. , ' -a pie a la casa del licenciado Basurto. sin 
~presurar el paso, para dar tiempo á. que 
este se levantara. Llegó y preguntó al por
tero pm· el señor licenciado. 

-.\caba de salir. 
-,A qué hora volverá? 
-Entre dos y tres de la tarde. I"ué á 

los tribunales; allí puede usted encontrar
le, ó en el salón Bach, de las doce en ade
lante. 

Víctor se mordió el labio inferior sin 
';'POnder ni una palabra; tomó el tran
v,a y regresó á casa del licenciado Pereira. 

-¿ Se levantó ya el señor licenciado? 
preguntó al escribiente. 

-Sí, señor, le dí la tarjeta ele usted· pe
ro tuvo urgente necesidad de salir. I"né 
al Juzgado sexto de lo Civil á una impor
tante diligencia; allí le puede usted encon
tBrar hasta las doce, y después en el salón 

ach. 

1 
Et provinciano rascost con iinpaciencia 

ª frente. y fuése al hotel con ánimo de 
comer á buena hora para dedicarse á bus
car á aquel par de abogados. 



No parecióle á propósito una 
por elegante que fuese, para tratar su 
gocio y volvió á las casas de los aboga 
hasta fastidiarse sin lograr verlos. 

A las tres de la tarde, estaban comieu 
A las cuatro, durmiendo la· siesta. 

siesta, decía el portero, y debía de ser c· 
to. 

A las cinco, habían salido en antom · 
á tomar el fresco al Paseo de la Refor 

A las seis probablemente andaban 
la calle de Plateros. 

A las siete, en el Salón Bach. 
A las ocho, cenando. 
A las nueve, en el teatro. 
¡ Oh, Dios, pasó una semana lo mis 

que el primer día, y el joven no logró 
blar con los abogados! 

El Padre Cervantes le aconsejó gue 
hablara en el Salan Bach, que en la ca¡,i 
frecuentemente se arreglaban los n 
cios, aun los de mayor importancia, en 
cantinas, entre copa y copa. Víctor si 
el consejo y encaminóse á la aristocrál 
cantina minutos antes ele las doce. 

-¿ Ha venido por aquí el lice1wiado 
surto? 

-No ta;dará en llegar. 
-¿ Y el licenciado Pereira? 
-Llegará luego también. 
Apenas acaba!ia Víctor de 

ndo el dependiente agregó, señalando 
!11 la vista á un joven qu,e entraba: 
-Allí le tiene usted. 
Víctor volvió los ojos y fijólos en el se~ 
r licenciado Melchor Pereira. Era un 

bre de escasa talla, ancha frente, ojos 
ros, pequeños y bailadores, y com

ameute afeitado á lo McKinley, pue.s 
clavo de la moda se razuraba diariamen-
1\\0rtando con ahinco el bigote qne es 
Q de los más hermosos adornos del hom

re. 
El payo, después de examinar al aboga
, con una rápida mirada, dirigióse ha· 

lltilté!. 
-¿ Es usted el señor licenciado Pereira? 

:lg interrogó. 
-Servidor de usted. ¿ Con quién tengo 

1 honor de hablar? 
~on Víctor Olvera. 
-¡ Ah, señor don Víctor! recibí la tarje
de mi buen amigo el Padre Cervantes. 
s. negocios judiciales impicl.iéronme es
ar á usted. Me tiene incondicionahnen
á sus órdenes. ¿ Qué -negocio le trae á 
capital? Pero antes de hablar toma
os un aperitivo. ¿ Qué le sirven á usted? 

;:_Lo que usted guste, contestó Víctor, 
. iéndole que no debía excusarse. 

, ""C:"Sírvanos usted, dijo el licenciado al 
~ero, un coñac Marte!. 

Los jóvenes sentáronse jwito á. una me-



sita de mármol )' el dependiente colocó 
sobre ella las copas. 

-Salud, dijo Pereira, apurando de un 
sorbo el coñac. 

-Salud, contestó Víctor inclinando li• 
geramente la cabeza, y también apuró la 
copa. 

-Con que vamos á ver, ¿ cuál es el ne
gocio de usted? 

-Muy sencillo. Sírvase usted imponer 
se de estos documentos. 

El abogado leyó los papeles que en sus 
manos puso Víctor. 

-Tiene usted razón. Aquí está la cesiÓII 
uel depósito á favor de usted; la constancia 
de la res,iectiva notificación. Este es el do
cumento de depósito regular hecho con 
todos los requisitos legales. 

-¿ Crée usted que no habrá dificultad? 
-Ninguna. 
-Déjeme usted los documentos y ten. 

la bondad de ir con un recado míÓ-ai ofi
cio del Notario Palacios, para que extien 
da á mi favor un poder especial. Si no 
entregan el depósito procederé sin pérdida 
de tiempo á exigirlo judicialmente. 

El licenciado Pereira sac6 un bloqat 
de hojas de papel impresas en la parte su
perior con su nombre v dirección, v entre
gó á Víctor el recado ·para el N otário, di' 
ciéndole la calle v número de la Notaría 
de éste. · 
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-¿ Cuándo veré á usted? dijo Víctor po-
niéndose en pie. 

-Pasado mañana. 
-,Dónde? 
-En mi despacho antes de las once, ~ 

aquí á las doce. 
-Está bien, adiós. 
-¿ No toma usted otra copita? 
-Gracias. Adiós. 
-Hasta pasado mañana. Y dígale usted 

al Padre Cervantes que le agradezco la 
recomendación de persona tan honorable 
C?mo usted, y le repito que cuenta incon
d,c1011almente conmigo. :Mi casa es la casa 
de usted y yo su servidor. 

-Igualmente lo soy yo de Ud. Aquí en 
el 1'.úmero 8 del hotel San Carlos, y en 
Sal!tllo, en la casa número 15 de la calle 
de Ramos Arízpe, me tiene usted á sus ór-
denes. · 

Los jóvenes se dieron un fuerte apretón 
de manos. 

III 

El día de la cita no estuvo el licenciaclo 
~err~ira, ni en, su casa, ni en la cantina1 

) \ tdor buscole en vano todo el día v al-' 
Jl1!ll_os·otros más. Había desistido de su ·pro
pos,to de ver al Síndico del concurso. tan
to por la dificultad de encontrarle en su 
rasa. como tnmbién por no creerlo ahsolu-

•. 
' 



tamente necesario en vista de la opinión 
del licenciado Pereira. 

Una noche vió á éste entrar al teatro 
"Virginia Fábregas," y fué al espectáculo 
con la inteTución de hablar con el señor li-
cenciado. · 

En el primer entreacto fué á saludarle. 
El abogado recibióle con su exagerada 
cortesía, llena siempre de almibaradas fra
ses; pero Víctor, que era bastante pers
picaz, not6 vacilaciones y retiscencias en 
cuanto al negocio se refería. 

-Usted me aseguró que todo estaba en 
regla, dijo Víctor. 

-Sí, pero hay ciertas cosillas. Las difi
cultades en un concurso son siempre nu
merosas. Por mi parte haré cuanto pueda. 
Justamente ayer me habló mi señor com
pañero; el licenciado Basurto, de termi
nar el concurso por medio dé un arreglo 
extrajudicial. Nos ha citado á una junta 
que se verificará mañana á las cuatro en la 
casa del compañero. Allí estaré para re
presentar y defender los derechos de us• 
ted. 

-Pero si mi crédito no pt1ede entrar ~i 
concurso. 

-Es el punto que dilucidaremos en di• 
cha junta. 

-Pues bien, iré a esa junta. 
-No es necesario tengo -~! poder de 

usted: pero si desea' ir1 vaya usted, tendre 
mucho gusto. 

Pronunció Pereira las últimas palabras 
tragando saliva, y como esforzá11dose pa
ra decirlas, circtmstancia que no pasó des
apercibida para Víctor. 

-Y bien, ¿ cuándo sabré la resolución? 
-Pasado mañana1 á las once, espero á 

usted en mi despacho. 
-¿ Le encontraré á usted? 
-Sin duda. 
La campanilla anunció que ib,i á em

pezar el segundo acto, y abogado y cliente 
despidiéronse. . 

Aquella noche Víctor dilatóse algo en 
conciliar el sueño. Las vagas palabras de 
Pereira relativas al depósito, infundiéron
le desconfianza. Había oído referir' tantas 
cosas de los negocios judiciales en la <:a
pita!, cosas que los provincianos exageran. 
pero que tienen mucho de verdad, que em
pezó á temer por la parcial ó la total pér
dida de aquel depósito, que era su único 
patrimonio. Los recursos que había traÍ' 
do no eran abundantes y apenas le bas
tarían para vivir económicamente en 11:é
xico algunos meses. ¿ Qué iba á hacer si 

·el negocio se prolongaba indefinidamente? 
Conturbado con tal pensamiento, enca

minóse á la casa del Padre Cervantes. 
El sacerdote recibióle con su habitual 

· benevolencia. El joven refirióle circuns
V1Lumn:A-L.-19 



tanciadamente los acontecimientos y le 
expuso sus temores y desconfianzas. 

Oyóle el Padre con suma atención, y 
concluido que hubo, exhaló hondo y pro
longado suspiro. 

-Mal anda el negocio de usted. El li
cenciado Basurto, por sus relaicion_es con 
~ncumbrados próceres, su [prestigio de 
sagaz político y sus numerosos triunfos 
profesionales, es un abogado influyente 
douninante1 avasallador. El mayor número 
de vece.s, basta su sola presencia para ami
lanar á los jueces, y en cuanto á los demás 
abogados prefieren tenerle por amigo, y 
fácilmente ceden á las exigencias de Ba
surto no siempre justas, particularmente 
sus protegidos, como el licenciado Pereira. 
Si yo httbiera sabido quién era el Síndico 
del concurso no Je hubiera recomendado 
con ese Joven. 

-¿ Pero es posible, repuso Víctor, in
dignado, que nada valgan ni la justicia 
ni el derecho? 

-Aconsejo á usted, respondió el Padre 
con acento, de profunda convicción, que 
transija en las mejores condiciones posi
bles; de otra manera perderá usted todo su 
depósito, y si algo de él recoge, será poco 
para pagar los gastos que haga. 

-¿En vez de alentarme para luchar por 
la justicia, me impnlsa á que ceda cobarde 
á las ·maquinaciones de los codiciosos? ~q• 
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lo haré jamás, clamó Víctor en un arran 1 

que de natural franqueza y de ofendida 
dignidad. 

-Hijo, rept1so humildemente el Padre. 
esta asfixiante atmósfe1 a nos sofoca á 
todos. Tiene usted razón. 

-Perdone usted, no he querido ofender
le. 

-Lo sé, hijo mío. Me olvidaba de que 
Dios no ha roto aún el molde en que 
fueron vaciados muchísimos de nllestros 
antepasados. Tipos viriles, llenos de digni
dad y de grandeza, y no tipos sin carácter, 
infelices degenerados que en asquerosos 
montones pululan en las grandes ciuda
des y no faltan en las pequeñas. Retiró 
mi consejo. Reclame usted su derecho con 
toda la energía de su carácter. 

-Sí, Padre, Jo reclamaré. Tomo desde 
luego la resolución de ir esta tar4e á la 
junta. Bien conocí que mi abogado nQ 
quiere que vaya, pero iré. Hace al!í falta 
alguno á quien no ofusquen los esplendo-
res de los poderosos. · 

-Dios bendiga á usted y Je ayude en 
todo, dijo el Padre Cervantes, enternecido 
de ver frente á él á una payo tan digno de 
llamarse hombre. 

Y Víctor salió de la casa del sacerdote 
conociendo ya con .il.1tnitiva mirada la si
tuación en que se encontraba. 
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IV 

Acaban de dar las cuatro de la tarde. 
Don Emeterio Basurto y Quintanilla. abo
gado de los tribunales de la República, J' 
política lumbrera, según la pública fama¡ 
arrellenado en un cómodo sillón, á la ca
becera de la sala v frente á una mesa con 
papeles y libros, ~ira grave y majestuo
so á los concurrentes, algunos sentados 
ya, con la cabeza baja, y otros que van 
paulatinamente llegando, hacen una re
verencia y toman tímidamente asjento. 

Allí está ya el licenciado Pereira, cerca 
del Síndico; no tiene el enoogimiento de 
los otros, pero no le abandona la adulado
ra sonrisa, que llega hasta la bajeza cuan
do la dirige á su compañero y amigo, el 
honorable señor Síndico. Este pasea la 
mirada fría y desdeñosa por los coucurren
tes, atúzase el cano bigote y dice con se
quedad: 

-Daremos principio á la junta. 
En esos momentos preséntase Víctor 

en, el ~•Ión., Los abogados Basurto y Pe
re1ra s,multaneamente fruncen el ceño· lot 
demás se. 'fijan en el desconocido, cuya

1 

na
tural actitud les paree insultante. 

-Buen~s ~ardes, señores, dijo ·_Víctor 
con voz lunpia y sonora, que llenó todo 

el salón, y sin esperar respuesta, sentóse 
en el primer asiento desocupado . 

Los abogados Basurto y Pereira habla
ron en voz baja algunos momentos, des
pués de los cuales el primero dijo con voz 
grave y pausada : 

Señores : La junta por mí promovida 
con el carácter de Síndico del concurso de 
la casa comercial de Armida y Valenzue
la, tiene por objeto procurar un . arreglo 
extrajudicial entre los acreedores de la 
c~sa fallida, arreglo que pondría inm_e, 
diatamente término á procedimientos judi
ciales lentos y dispendiosos, Por los datos 
que _h~sta hoy tengo ·en cartera, y los quq 
sum_¡mstra el expediente, todos los cré•
d,tos exceptuando los indispensables gas• 
tos de seguridad y conservación de los 
bienes y el fuerte crédito procedente de 
un depósito, que representa el señor Me
néndez y Quijar, están, poco más ó me• 
nos, en el mismo grado, motivo por 'el cual 
pr".pongo que pagados los gastos y el re
fendo depósito, se distribuya el sobran
te entre los demás acreedores. Con este 
~rreglo podrán obtener un veinte por 
ciento de pago, mas si continúa el juicio 
de concurso, mucho me temo que no lo
g;ren ni aun la mitad de lo que hoy logra
nan. 

~1- nombre de Menéndez y Qnljar_ fué 
e.nfattcamente pronunciado por el Síndico, 

" f-1! 
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y causó en los concurrentes el efecto ppr 
aquél previsto, pues el tal Menéndez Y. 
Quijar era un coloso en el mundo del di
nero y de la política. ¿ Quién iba ~ mal
quistarse con tan empingorotado señor~n ~ 

El señor licenciado Basurto quedase 
mirando á los circunstantes con una im
ponente mirada de mando. 

-¿ Qué dice usted? preguntó al acree
dor que á su diestra mano estaba. 

-Que estoy conforme, contestó el in
terpelado tartamudeando. 

-¿ Y usted? 
-¿ Y usted? continuó dirigiéndose su-

cesivamente á los demás acreedo
res, según el orden en que estaban i,!'nta
dos. 

Un "conforme," ora entrecortado, ora 
apenas pen:eptible, ora sonoro, salió á sd 
turno ele los labios de todos los concurren
tes. Solamente á Víctor no interpeló el 
Síndico. 

Por último, interpeló al licenciado Pe
reira: 

-¿ Y usted, señor compañero? 
-El señor Olvera, que está presente, 

contestó Pereira corno para disculparse 
de no dar un "conforme" tan terminante 
corno el de los demás acreedores, cree 
tener un crédito privilegiado. 

Víctor no pudo ya guardar silencio. pú
sose en pie y pidió la palabra. 

El Presidente se la concedió. ¿ qué po
día decir el payo? 

-El señor licenciado Pereira, dijo Víc
tor ,con ·firme acento, se ha equivocado, no 
sé si casual ó intencionalmente. No creo 
tener un crédito privilegiado, sino que ten
go un depósito que no debe entrar al con
curso. Tal lué la opinión del señor licen
ciado. Además, es un negocio tan claro 
conforme á mis documentos, que- ni si
quiera admite discusión. 

Oyóse en el concurso un rumor. Se mur
muraba de la arrogancia del payo. El li, 
cenciado Basurto, sin manifestar la me
nor sorpresa, dijo á Víctor: ¿ En dónde 
están sus documentos? 

-Los entregué al señor licenciado Pe
reira. Q.ue se les dé lectura. 

-Creo que es por demás, dijo un viejo 
con cara de perenne orgía. Nosotros pro
testamos contra la prelación y el reconoci
miento de tal crédito. 

-Que se firme la escritura <le! arreglo 
que se acaba de celebrar, clamó entre re
giieldos otro .vejete de elevado vientre y 
carcomida narizJ sin levantarse de su asien
to. 

-Que se firme, gritaron á una los Mmás 
concurrentes. 

-Sí, señores, repuso el Síndico y que
dan á salvo los derechos del señor Olvera 

• 

! 
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para que los haga valer ante los tribuna
les. 

-El caso que le harán éstos, murmuro 
para sí, y en voz apenas perceptible, túl 
joven que cerca de Víctor estaba. Este. 
qtte permanecía aún en pie, dijo con voz 
vibrante: 

-¿ Qué es esto, señores? ¿ Así se viola 
el derecho en una ciudad que de cul_ta bla
sona? ¿ Es posible que todos se humillen 
ante la tiranía de la influencia? Haré va
ler mis derechos á despecho de todos. 

Un lagartijo enclenque y pálido, con la 
palidez del vicio, que apenas asomaba la di
minuta cabeza por el gigantesco cuello de 
la camisa, con voz atiplada, dijo: 

-Yo, á nombre de papá, que es acree
dm de la casa Armida y Valenzuela, afir
mo que cuanto dice el licenciado B_asurto 
y Quintanilla, es muy bien dicho; que es· 
toy enteramente conforme con cuanto se 
ha acordado, y que se lleven al payo á Be· 
lén si continúa insultándonos. 

Víctor que creyó por un momento que 
sus palabras habían despeftado la dormil 
da virilidad de algunos de los concurren
tes, quedóse estupefacto ante. la bajeza del 
lagartijo y trocando luego la estupefac' 
ción en justa cólera, miróle con hondo des
precio y dirigiendo altivo una mirada en 
su derredor, clamó indignado: 
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-¡ ~fe voy, porque me dais asco! 
Y ccn paso firme y seguro salió de la 

sala. 
Apenas había salido e_l provinciano, un(\ 

de los conc~rrentes dec1a: le seguiremos; 
el otro : <;astiga~emos su insolencia ; aquél : 
me batire con el; pero nadie <lió un solo 
paso fuera del salón. 

-Calma, señores, dijo el Síndico, ¿ quién 
ha~,e caso de ese serrano mozalvete que 
baJo de las montañas del Norte, 
-¡ Bien dicho, bien dicho! cla,;,aron to

dos Y trocóse la ira en críticas y risas 
El síndico citó á los concurrentes ·para 

el día siguiente á las cuatr¡, de la tarde 
para que firmaran la escritura. 

Despidiéronse los acreedores y en gru
pos se d1semmaron por la calle. 

-La verdad es, murmuró el lagartijo 
qu_e . habló en ~ombre de "papá," que el 
c:ed,to d_e "Menendez y Quijar, ni es depó
~1to. ;11 tten,e preferencia ninguna, pero 
t. qm~n va a ecl~arse encima el rencor cM 
seme1ante en:m1go y del señor licenciado 
B~surto? i D10s me libre! Dejarían á pa
pa en un petate. Y "mutatis mutandis," to
dos los acreedores decían Jo mismo. 

• 
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V 

El primer rpa,so de Vlctor a,l salir <te la 
casa derl 1iceincia1do Basurto, fué dirig,1r
se á la Notaria de Palacios, y á pesar de 
,los repulgos del Notario revocó .etl poder 
que le habla conferido al licenciado Pe
reira, pues temio que la acordada escri
tctra s,e fimna!Sle sin su conoorutimiento por 
el Hcenci&do. 

Fuéisie después á una fasmacia donde 
SQ

1la pooar algtmos ratos co1werea1Ddo con 
el propietario y sus a,migos. A1JII le ha
bía,n presenitaido á ,m joven p,racticante, 
de dereicho con ,quien simpatizó y alguna 
vez, aun,qu,e someramente, hablóle cfsl 
negocio que le h&bla lleivafo á la capital. 
Ese dfa estaJba alll ,el practicante y refi
rióle circunstanciadamen.te curunto le ha
bla p,asado. El estu,diam.te de deaeicho in
diguóse sohreman,era y temió como Vlc· 
tor, que fa escritur,a se .firmruse y obliga
ran á éste á seguir un liltdgio faago y dis
pendioso. 

Los hechos se verifica.ron como. lo ha
blam ,previsto los dos ,amigos; la escritu-
1•a se firmó por el licenciado Pe-reira en 
repre,rentación d,e Vktor á ,pesar d,e ha
berle revocado el ,poder, pues la notifica-
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. cton se ,Le hiw desp,ués ,de firmada la es
critura. 

Eugenio, el j-0ven p.racticante, exaJtóse 
tamto como Vlotor run;te -aquel-la estudiada 
maldad y ofrecióle gratU1itrumente sus ser
vicios. 

Desde ese día empezó una lucha titáni
ca entre el derech-0 y la int-riga. De una 
parte la justicia y la intrepid,ez, de la otra 
ia in:lil,uencia y ,la tiran.la. · 

La p,rensa honraida, que, a,un.que esca
sa, la hay aún por divina misericordia, 
publicó COl!l el ,carilober de remitidos los 
primeros artículos de Eug,enio y después 
hadendo ca\ll&a común con Vlctor, tomó 
á ,pe,ohos la ,defoosa d~ éste. El escánda
lo tuvo giganteJ~cas ¡prorpor-ciones y .saoá
banse á la ,públlica v.ergiienza aun mu
chas ya olvidadas injusticias judiciales. 

U na mañana acaba;ba V!ctor de desa· 
yunarse, ourundo rle anunciaron la visita 
de dos jóverneJs. Recibiólos con amabili
dad y éstos, graves y ceremoniosos, ex
¡>u'siéronle qu,e iban á nombse de un hijo 
del licenciad\'.> Basurto rá pedirle ,satisfac
ción por der-t"'s palabras pu,blicadas en 
un diario y que el hijo ,ele[ ,perpetuo sena
c!o, hrubla juzgado ofensiv.a!S para su pa
dre. Exig!an los visit:inites que á la mayor 
brevedad retirara tales palabras y_ diera 
al agraviado cumplida sart:isfacdón ó que 
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nombrara en el ~to padrinos can q,u~e,nes, 
e,itenderne paira fijar las corudicioru,s dt. 
un dudo. 

¿ Era aqud!Jo un ardid para caJ'.an: á 
Víctor ó foomailmente se ha,bla dec1d1do 
un duelo? V!ctor creyó lo primero é ir
guiéndose altivo c0111testó á ~ jóvenes, 
rn uno de 1los cuale,s reconoc10 a,l aidula
dor laga,rtijo que asistió á la ju,nita e,n la 
caisa del lkemcia,do Basumto: 

-No me ba,to ni coo ese fans.ante en 
nomb"'e da! cual vienen ustedes, ni con 
ningún otro, porque el du,elo es un cri
men caistigacl!o ipor ~as ley,es divina,s y hu
ma,nas. En ,c,ua,nto á lo ,escrito en el dio· 
rio ,escrito qu•eda y no alt,eraré la verdad 
en °un ,sólo áipioe. Pueden ,ustedes decir~ 
su ahíja.do que no le temo y que estare 
r1 eveniido contra. sus asec~zas: . 

-El hono1r ex•1ge oepara.c1on mrnedia
ta; ó saüsfacción ó sang·r,e, dijo uno dt 
lps jóv,enes. 

-Mi honQr está inmacula,do y no ,]o
g,rarán ustedes manqha111o. Hemos con· 
clufdo, ,ni una palabra más sobr,e el ais\lJI• 

to. 
-Su honor inma,cuJlado, y. . . El lagar

ti jo que emlpeza,ba á ha,blar n~ pucl!o ~on
cluir la trase. V!otor abalanzase ha01a él 
cc,n ,!os ptfüo,s cermdos en a,menamnte 
3Jctitud. 

-Silencio, comedianrbe, te dijo, ni una 
· pala,bra más ó arrojo á ,usted ipor ,el bal

cón. Y el lagartijo, páilido como un muer
to, calló prudentemenlt,e. 

Luego, con el relámpa.Po d,e la ira en 
,]os ojos, el p.ayo señalló a Jo,s jóvenes La 
puerta del aua,rto. 

-Salga,n rnstedes les dijo, ó los obló.ga-
1é á salir. · · 

-Esto tend,rá su castigo, atrnvióse á 
murmu-rar el com¡pañero del la,g,a,rtijo, 
pero ambos s,ali,eron del curu-to y bajarOID 
á saltos ,la escallera del hotel. 

VI 

Aq,u,el ,suceso no pasó desapercibido. 
Un mozo deil hotel fué el ,primero ,e,n pro
pagarlo y al Slig;uiente dla ,era ,el ~ema 1de 
todas ,]as convensa,ci,on,es y los ¡periódicos 
comemta,ba,n la es,oena. Vfc,tor, elogia<lo 
por unos y cen,sur.a¡do por ortros, anooba 
en ,lengua de todos y hautizáron1le con el 
apodo de Molde de Antaño, y por contra
posición al provinciano, ,],]amaron al la
gartijo Molde de Hogaño. 

El .¡¡ tigio i,nkiado por Eugenio conti
nuaba con más ardor. Algunos dfas des
\l11és del narrado suceso, ,iresentóse á 
Vfctor un ahogarlo proponiéndole u,na 
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·tramsacción á nombre idel ilkeillciaido Ba
surto. 

El payo comprendió en el aicto CJ;Ue la 
pú!Jliaa opinión Je ,era favonable, pues la 
verda,d y la justicia s,e impo,ne.n aun en 
tiempos de general corrupción y algu1,1os 
ami.gos habíam,le aiseg¡uraido que el escan
dalo Jlega,ba ya haJstia las ailta.s g,ra-das del 
pctder y qtte éste, para <:almar J_a ex~ita· 
ción de las ,pasiones, ordenó rul hcenc1ado 
Bas.urto arrnglara ,aqrud negocio á la ma
)<>r brevedad posib,le. 

Vlctor ,se negó terminantemente á to
"º arreglo y no hubo remedio.Pocos días 
uespués recibía Integro su depós•ilto y la 
algara,bla de la prensa term¡nó por "'" 
elogio al Síndico pagado por él mist110, 
•segtin afirmaban los que tenlrun datos pa· 
··,, asegurairlo. 

Eugenio, que empezaba s,u carre_ra, de 
cidióse desde entonces á Juchar siempre 
por 1Ja.s buenas oaiusa.s, pues a,prendió 
que aun en los calarrütosos tiempos de 
las avasalladoras influencias y de l~s cuo
tidiainas injusticias, tiene.o triunfaidora 
fuerza si con energla y constancia se las 
defiende. 

• 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRli 

¡ De qué pequeñeces dependen en oca
siones la felicidad de esta vida! Otiha 
hubiera sido completamente dichosa sin 
una costumbre, para vencer la cual, no 
tuvo energía suficiente. 

Cuando aún no bi-illaba para ella la luz 
de la razón, apenas dejaba el pecho_ de su 
madre, clmpábase el dedo índice, forján
dose la ilusión de que se hallaba en el ma
terno regazo. La madre decidió al prin
cipio corregirla y cuando quiso cortar el 
mal era ya demasiado tarde. 

El primer castigo que recibió la niña 
debiólo á tal costumbre. Cnando fné á 1n 
escuela, las alumnas que frecuentemente 
la sorprendieron chupándose el dedo, ·bur
láronse de ella. Aquellas burlas Je _arran
caron copiosas lágrimas, pero no la corri
gieron. Ya en la adolescencia muchas ami-


